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J^IBU JO  DE Q . LIGI, IMPRESO POU LA C O - 
M IM ON d e  FIESTAS DESIGNADA PARA 

SOLEMNIZAR LA CELEBRACION DEL CENTE 
NARIO, DE ACUERDO CON LA LEY DE 11 DE 

JULIO DE 1881

J^ IT O G R A F IA  CON EL P R O Y E C TO  DE JUAN 
M . BLANES R E P A R T ID A  A LAS AU TOR ! 

DADES Y  CONCU RREN CIA q u e  A S IST IO  A LA
INAUGURACION D II, MONUMENTO EN LA 
PLAZA INDEPENDENCIA EL 18 DE JULIO 

DEL ANO 1896

de Agosto pasado se cumplieron 
153 años del nacimiento, en Canelo­
nes de Don Joaquín Suárez, ilustre 
patricio al que hablamos proyectado 
dedicarle en este suplemento mucho 
mtis espacio del que podemos, obli­

gados por circunstanclns notorias, a sintetizar 
las notas.

Imposible seria, por lo demás, ni aún de- 
aleando el numero entero a tan esclarecido ciu­
dadano, rindiéndole homenaje, abarcar toda Ip 
expresión de sus méritos, virtudes, desinterés y 
continuados servicios a la Patria.

Deede 1811, enrolado con el General Artigas 
tomo parte en el combate de Paso de Rey, ac­
ción de San José. Batalla de Las Piedras, acom l 
pañandolo en su éxodo ni Ayuí. Fué electo re- 
presentante en 1825, auxilió de todas maneras 
a, íos Treinta y Tres y contribuyó con su voto el 
25 de Agosto para la Independencia de la enton­
ces Provincia Oriental.

En 1837 integró la Comisión Pacificadora 
que puso término a la guerra civil, siendo nom ­
brado Presidente del Senado en 1842. prom ul­
gando la ley que abolía la esclavitud.

La invasión del 43, el ejército enemigo en 
el Cerrito. dando principio al sitio memorable 
de Montevideo, encontró a Suárez en el gobier­
no que debió ocuparse de la defensa de la pla­
za, y fué en estos 9 años, donde su actuación 
tuvo relieves descollantes, triunfando de los 
contratiempos de toda índole que se presentaron 
en ese  período.

Colegio Nacional y la Unlv“ ‘S  M a y m . '^ '  '*  
rio el tratado de paz dea 8 de Octubre
?evldeo1v P»ar.a ? ° ní r té,’m lno al sitio de M on- 
o S o e°eny 1843a IUOh“ terHb'e qUe “  hab‘“ b“ -

, P<T o d<f f Ués envegaba el bastón presiden­
cial al Presidente del Sonado, retlrándos » vi­
vir tranquilo en su casa del Arroyo Seco don- 
de paso el resto de sus días.

M uiló pobre, a los 87 años, después de ha 
ber puesto su cuantiosa fortuna al servicio d i  
la Patria.

Por decreto del Presidente don Lorenzo B at- 
lle, los restos mortales fueron sepultados en ln 
Iglesia Matriz, en el panteón del General R i­
vera, y los empleados públicos llevaron luto 
oficial durante 8 días.

J A MODESTA CASA DE LA CALLE BUENOS 
AIRES 512 (H OY DEM OLIDA). DONDE 

HABITO DON JOAQUIN SUAREZ. DURANTE EL 
SITIO DE MONTEVIDEO

(De la colección

del Sr. Roberto 

P.ietm caprina)

Com o aum entar de peso

Los médicos más famosos re­
comiendan a los niños y per­
sonas débiles o convalescicn- 
tes, tomar antes de las c o m i ­
das una copita do cli á r  R eno­
vó* liste tónico poderoso es 
preparado a base de huevos >

es de un exquisito paladar, r.n 
pocas semanas se consiguen va­
rios kilos de aumento y además 
un vigor y fortaleza general ad­
mirables. El elixir Renovó se 
llalla en todas las farmacias.

„ COMO OBTENED ,

moto

A L  PIE DEL MONUMENTO. EN VISPERA? DE 
SU INAUGURACION, EL Ing JUAN MON 

TEVERDE, Ing. SANTIAGO CALCAGNO Ar„ 
DOMINGO SANGUINETTI. Ing PEDRO M AG -
RGN J a H ANSEN, QUIENES TOM \
RON I ARTE EN LA DIRECCION DE LOS TRA 

BAJOS

Este método eóinódo y j>erfi 
)o realiza en casa toda mujer 
quiera tener sus cabellos claro*! 
rubios. Se aplica durante tres ÍM* 
la manzanilla Verum (que se 
sigue en las farmacias) como a®*" 
simple loción. Como es vegetal 
daña en lo más mínimo, y el 
sultadu es maravilloso. Da u« 
lor claro o rubio dorado si rt 

bien uniformes. Después«oa v
aplica una vez por semana.
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LGUIEN murmuró:
—Ramón está de regreso. . .

-  k Las primeras notas del fandan- 
^  go, se hacían oir cuando el jo ­

ven entró a la plaza de Urruña. 
leado de un círculo de curiosos, un 
de jóvenes bailaba haciendo sonar 
dos com o castañetas. Bajo los fa - 
spaciados y el claro de luna, la pla­
n ta se agitaba cadenciosamente a 
tas de una orquesta de músicos de 

oh rojas.
danza se terminó en una pirueta 

il y la multitud de curiosos y la de 
i riñes se mezclaron rápidamente en- 
,;as y exclam aciones, 
i buscó con la mirada al que había 
i de “ las Américas” , con la fortuna

tes. Su tinte era igualmente pálido y sus 
cabellos negros tenían los mismos refle­
jos azules. Pero fué a sus ojos que se pren- 
iieron sus miradas, a sus ojos que pare­
cían más lindos, más brillantes, más afie- 
orados que años atrás y que, durante su 
destierro, no hablar^ cesado de acudir a 
~u memoria.

bandista tan roDusto, se había hecno ma­
tar estúpidamente algunos meses antes, 
en la garganta de Flardonia, por un adua­
nero español. Y otros más, gente de pa­
so, extranjeros, que la habían visto y de­
seado y a quienes el mismo rechazo había 
arrojado a la vida, con el alma torturada..

Suavemente, él habló. Ella estaba aho­
ra de pie, a su lado, bajo el pórtico de la 
capilla. El le dijo todo lo que había aban­
donado por ella, sus años de exilio, su 
trabajo encarnizado, su alegría de triun­
far. .. y después, la felicidad aturdidora, 
de volverla a v e r ...

Ella no respondió ...
Ansioso, él tomó la cabeza entre sus 

manos, y volvió su rostro hacia la luz.
Ella permaneció impenetrable.
Su extraña mirada se fijaba en Ramón

que, lleno de emoción, retrocedió. ..
¿Qué misterio se escondía detrás de 

aquella actitud que él no llegaba a com - 
I rcniler?

Ramón sentía que las palabras, las sú­
plicas, serían vanas para hacerla cambiar.

Las grandes pasiones, en los países bas­
cos, llegan a veces hasta el crimen, pero

uel decorado que le era familiar, aún 
spués de cinco años de ausencia: la pla- 
dc su pueblo vasco, en una noche de 

í s ta .
Nadie hubiese podido adivinar, bajo la 

'inquilidad de su rostro, la emoción que. 
i embargo, lo embargaba 
Hubo un remolino en la multitud.
—Eh! Sí! —decían— . Ramón ha vuel- 

jl
Y todas esas gentes trataban de descu- 

tr en la penumbra, los ojos de terclope- 
de Marichú, la m ejor y la más bella 

illarina del país.
En ese momento la orquesta comenzó 

i "arin -arin” , ritornello alegre que sigue 
1 fandango, pues en aquel bello país, 
onde el cielo es siempre azul y las mu- 
?res siempre lindas, no se puede creer en 
1 fin de las cosas felices.

Los bailarines volvieron a su lugar y 
■ .larichu, delante de un esbelto joven, con 

a gorra orgullosamente hundida sobre la 
-abeza, comenzó su danza silenciosa y 11- 
íera.

“ El americano” , como desde entonces 
ban a llamarlo, no le sacó los ojos de en- 
:íma y, cuando la danza cesó y los mú­
deos y los bailarines se hubieron aleja­
do, Ramón se aproximó a la joven.

—Eh! Adiós, Marichú! —dijo.
- -E h ! Adiós, Ramón! — respondió ella. 
El la miró No había cambiado, aun­

que estaba un poco más delgada que an-
K 1. U I  M

Habían conservado esa llama extraña, 
que arrojaba al corazón de todos los hom ­
bres un sentimiento que era mezcla de 
temor y de deseo.

Ramón tomó a la joven por el talle y. 
sin otras palabras, la condujo hacia la 
cuesta de Socori, que dom inaba el mar.

Era delante de la pequeña capilla que 
parece dormitar al pie de los grandes ála­
mos sombríos que los jóvenes se habían 
despedido, cinco años antes.

El había jurado volver con fortuna, 
dejando a su anciana madre que, hoy 
dormía en el pequeño cementerio de Ci- 
bura.. y una novia abandonada por el 
extraño encanto de Marichú, novtecita a 
quien el dolor había conducido al .con­
vento de las bernardinas de Anglet.

Sin volver la cabeza, Ramón partió 
porque Marichú le había prometido ca­
sarse con é l . . .  probablem ente... si se 
hacía rico.

Como buen vasco que era, había que­
rido tentar la aventura. Vuelto ahora ri­
co, tal com o lo había prometido, espera­
ba cobrar el precio de su esfuerzo, de los 
cinco largos años que acababa de sopor­
tar, a esta mujer fina y frágil que, de ro­
dillas delante de la virgen milagrosa, no" 
parecía advertir su presencia.

Sin embargo, él sabia que ella le qra 
fiel Pepito, que quería hacerla su espo­
sa, desesperado ante sus negativas, había 
abandonado el país. Rafael, el contra

jam ás empañan el orgullo de la raza.
Echando su chaqueta sobre el hombro, 

com o un torero que acaba de ser herido 
y disimula su herida, Ramón se alejó, ti­
tubeando un poco, sin proferir una queja. 

* * * *
Al día siguiente, hacia las once de la 

noche, en un tiempo tan dulce y claro co­

mo la víspera, Marichú subía la pendiente 
de Bordagain; en la altura que dom.na a 
Cíbura y a San Juan de Luz, se yergue una 
torre cuadrada, blanqueada a la cal Allí 
es la morada de Ram ón.

En el día, ella había recibido una lí­
nea de él:

—Esta noche, antes de las 12, ven a 
verme por última vez a Bordegain— ,’ había 
escrito él.

La pendiente era rápida y antes de su­
birla, la vasquita se había detenido va 
rias veces para calmar la agitación de su 
corazón .

Una gran angustia la oprimía, pues en 
su alma ardiente y generosa se había esta 
blecido una lucha.

"Tal vez aceptara —se decía ella— si se 
¡o confesase” . ..

Pero, apartando esta esperanza de f e ­
licidad, murmuraba en seguida:

“ No, no debo hacerlo” .
De pronto, oyó el ruido del m ar lejano 

que golpeaba las rocas de Socoa Había 
llegado a la cima de la cuesta. Su angus­
tia era cada vez más viva. '

¿Confesaría ella al hombre que amaba 
el'secreto que la torturaba?

Se detuvo. Algunos pasos apenas la se­
paraban de la puerta que iba a atravesar... 
esta vez se había decidido a decírselo

Entonces contem pló la vieja torre bas­
ca que, al claro de la luna, tenía el aspecto 
de un bastión a fr ica n o .. . Detrás de aque 
lias espesas paredes Ramón esperaba, sin 
duda impacientemente, su visita.

De pronto, un grito se extranguló en su 
garganta.

Del pequeño balcón pintado de azul, que 
cercaba la cúspide del edificio, pendía, en 
el extremo de una cuerda, el cuerpo de 
un hombre.

El rostro en muecas de Ramón, pare­
cía mirar a la joven.

Esta se dejó caer, suavemente, al suelo. 
Las lágrimas brotaron de sus ojos en un 
sollozo. A veces su cuerpo era sacudido 
solamente por una tosecita que le desga­
rraba el pecho.

Lentamente levantó su mirada hacia el 
cadáver, del que la sonrisa y la alegría 
habían huido, dejando ver en la noche sus 
verdaderos rasgos, en el que se adivinaba 
una marca fatal.

—Así es m ejor— , murmuró ella.
Y Marichú, la coqueta, levantó su po­

bre cuerpo herido y reemprendió el ca­
mino de U rrañ a ...

En lugar de temer el mom ento que los 
médicos de Bayona le habían anunciado 
Marichú, la tuberculosa, cuyo secreto na 
die había adivinado, aspiraba al instante 
en que podría unirse, en el más allá, con 
Ramón su n ov io . . .

*  *  •  *

Hay hoy dos tumbas nuevas en el ce­
menterio de Cíbura y las gentes se apar­
tan al pasar, en Bordagain, cerca de la 
Torre del A h orcado...

Antonio de COURSON

LAS CANAS
COMO SE DEBEN COMBATIR

INDICAMOS a nuestros 
lectores el uso de una loción 
muy eficaz y completamente in­
ofensiva, pues no se traía do 
tinturas ni teñidos con substan­
cias peligrosas, sino de una pre­
paración puramente vegetal que 
no mancha la piel y da al cabe­
llo un color natural, nos referi­
mos a la Loción Mon Amour, 
preparado que recomendamos 
muy especialmente por sus bue­
nos resultados, sabemos que la 
Farmacia Rey, 25 de Mayo 387, 
tiene ese preparado y es de muy 
poco precio.

r<vn»VT w i y v  • •
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m o n u m e n t o  a  t a n n e n
REGION DE LOS LAGOS
E L m onum ento de Tannenberg en 

la Prusia Oriental, se levanta 
en un paraje donde tuvo lugar 
la grande y decisiva batalla de 

los lagos masurianos 
El m onum ento de Tannenberg consta 

de ocho torres. A  la entrada se halla la 
torre destinada a los jóvenes que vienen 
a visitar el m onum ento y que lleva el 
nom bre de Torre de Asilo a la Juventud: 
de ella se pasa a un am plio patio rodeado 
de otras siete torres, en m edio de las cua­

les se encuentra una cruz gigantesca er; 
gida a los soldados que cayeron en la be 
talla Al pie de esta torre descansa el sol­
dado desconocido.

En una de las torres están reunidas ¡j .- 
banderas de los regim ientos de la Pr.isi.. 
Oriental y en otra está instalado un gi­
gantesco museo local Otra torre, final­
mente, que lleva el nombre de Torre di 
los Generales, debía contener en un prln- 
cipio la estatua colosal de] vencedor cu 
Tannenberg y  en ella descansaran los res­
tos del mariscal presidente Hindenburg

i

„ t^ ® r a s  d e l  m a r i s c a l  v o n
EN EL DIA DE LA INAU-

*'N R A £ION DEL m o n u m e n t o  EL 18 
DE SETIEMBRE DE 1927:

La acusación de que Alemania tenga, 
la culpa de esta guerra, la más grande de
y ^ a SreaohgUerrf ' nosotros la rechazamos,

. chaza el Pueblo alemán en toda- 
sus clases. ¡No fué la envidia o el odio
L  a rm a f de «^Q u istas 10 que nos pus. 
las armas en la m ano! La guerra era n .
do co n °ír° S 6‘ recurso extremo, com bina­do con los mas graves sacrificios d e T ,?

n " S Dee c^az.ónrnpUüfoü h nter0 

Pada Alemania se eencuenht r a T dü ‘ 8
Puesta a probar e X  n u slempre dis- 
im parciales. Lecho ante jueces

heroinJ n nUP erableS tumbas- a ñ a le s  del heroismo aleman, descansan sin disn..

E  f ,m p  “ S , “

“ r  T « t r r o,u,n- "  «
mano todos a q u e l i n ^  d° ndl' se den la
a la pa tria  y  T h n n , ,  . po? en el am or
todas las cosas ”  h “ k ™ 4*1 por sobre
" "  ------ 4

A la izquierda, la placa 

dedicatoria del 

m onum ento, en la que se 1

.Fotos illa- .i.), el Dr. 

Joan Sehroeder) '*
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I’ AISAJE D ELOS LAGOS >1 AMJRlANos
r.V  C A N A L  entr*> los  la g o »  M A N E R  y S P 1R D IN G . cerca  

ríe la d u d a d  ele L o tz e n

EL LAGO .MANEK, lugar donde combatieron Ice. alemanes

LA CIUDAD DE M K O L A IK E N  (LAGOS M A S l  R I A N O S )
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R L SULTAN DE SOKOTO, EL EMIR DE RANO  
T  EL EMIR DE YWANDU. ACOMPAÑADOS 

DE SUS. SECRETARIOS, VISITARON RECIEN­
TEMENTE LA CIUDAD DE LONDRES. APARE­
CEN EN LA FOTO EN EL MOMENTO DE SER 
RECIBIDOS POR EL LORD M AYOR CHARLES 

COLLETT

Í ¡ N  LOS ANGEV.ES SE HA CONSTITUIDO UN 
CLUB DE ÑIÑOS, CUYA PRINCIPAL SEC­

CION ES ESTE PEQUEÑO TEATRO DE TITE­
RES, DIRIGIDO POR BOOTS CASETTA GN 

ARTISTA DE 12 ANOS DE EDAD

L°L¡ MUTILADOS DE LA GUERRA, EN M A N I, 
n . GESTACION- POR LOS BULEVARES Tlh. 

^ ‘RO’rESTAN CONTRA LOS DECRETOS 
QUE HAN REDUCIDO SUS ASIGNACIONES

[7¡L PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FRAN­
CESA, Mr. ALBERT LEBRUN, INAUGURA  

EL INSTITUTO NACIONAL CONTRA EL CAN­
CER. EN VILLEJUIF. ESTE INSTITUTO EL 
MAS MODERNO DE EUROPA. POSEE SIETE 
GRAMOS DE RADIUM T O n o n

CANCERDU
h o s p i t a l i e h e

(Boxo, ccmXc>iA>a>c
\1a v  e u t ü  > | x c J t £ e x ! ± c r ;

I-a Glicerina ríe Almendro que 
se encuentra en las farmacias 
en frascos especiales, es mara­
villosa para los cuidados "del 
cutis . Pasándose un algodón, 
cito mojado en ella se limpian 
de modo perfecto la cara, ma­
nos y escote y se evita el em- /

pleo del jabón que es tan daño­
so. El resultado es notable y 
basta hacerlo una vi'Z para que 
se repita siempre. \tinca debe 
comprarse suelta por pocos 
centesimos. La legitima se con ­
sigue ahora en su envase ori­
ginal rojo y en un tamaño pe­
queño de 0.45 cts.

t  *_ D I  M
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que le conviene 
adoptar es la pasta 
PEBECO,  la que 

es elaborada científicamente y 
que le asegura a Vd. una per­
fecta higiene bucal, dientes 
blancos y encías sanas y rojas.

y en todo el taller no se encontraba una. En un momento de indigna- 
"boudoir” de la modelo? Hacía falta precisamente una butaca verde, 
da generosidad el realizador renuncia a la butaca. Se impresionará la 
escena sin butaca, con sólo el diván. ¡A  la una, a las dos, a las tres! 
Se enciende la batería, un piano algo desafinado deja oir las notas de 

una melodía sentimental destinada a influir favorablemente en el áni­
mo de la primera actriz, y mientras los operadores dan vuelta al ma­
nubrio, la pobre víctima— la actriz, se entiende— lanza sonrisas de de­
seo y miradas de pasión hacía un amante invisible. 'Los únicos ob­
jetos que en realidad se ofrecen a los ojos de la artista son montones 
de cables y cuerdas, sillas rotas y, en el fondo, la inmensa pared 
desnuda del taller. Pero la artista dispone de buenos nervios, de 
una gran• capacidad de ilusión— el plano la estimularía, además, sí 
hiciera (falta— y sabe scinreir. No estaría jdemás— me parece a 
mí — que alguna vez, aparte el diván, el Jarrón Japonés y la actriz 
que sonríe al amante inexistente, se •‘filmaran*’ unos cuantos me­
tros de taller, el marco real, en suma, de la escena fingida. En­
tonces, podría darse cuenta el espectador de cuán duro es el tra­

bajo del actor de cinematógrafo, obligado a representar tres, cua­
tro, diez veces la ml&ma escena en algunos casos, privado del es­
tímulo que representa, en el teatro, el contacto con el espectador 
el fluido de simpatía que del público emana. Colocado, al con­
trario, en un ambiente como el que acabamos de describir, el 
actor de cinematógrafo tiene que forjar la ilusión de la reali­
dad, mientras resiste al reflejo deslumbrador y ai calor sofo­
cante de las lámparas.
Toda la ciudad tiene, a manera de corazón sensible, ese par de 

viejas casas que recuerdan la época remota de sus fundadores. 
Nadie se atreve a tocarlas por un sentimiento de piedad, al 

que se une el deseo de ofrecer algo pintoresco a los foras­
teros. La ciudad de Neubabelsberg es. a este respecto, una 
ciudad como otra cualquiera. I*n ella se conserva un exi­

guo pabellón de cristal construido en 1912 para la pri­
mera película que Asta Nielsen interpretó en Alemania. 

Junto a este pabellón se han conservado más de cíen 
motivos— construcciones y paisajes— de los más céle­
bres “ films” de la Ufa; el burgo de “Crónica de Gries- 

huus", el Jardín de la cervecería de “El encanto de 
un vals", la pintoresca calle meridional de "Una 
Dubarry moderna", el sombrío callejón de “Car­

men de San Paul!” , la entrada en la ciudad 
de los millonarios de “Metrópolis” , la esta­

ción de la producción Erich Pommer “La 
vuelta al -Jiogar", los camarotes, di 

puente de paseo, los mástiles y la 
estación radíotelegráfica del “Yate 

de los Pecados Capitales"; una 
calle entera, eD fin. de una 

gran ciudad nnoderna, pon 
sus hoteles, tienda*, ban­
cos y almacenes, calle que 
con retoques más o menos 
importantes ha aparecido 
ya en un gran número de 
películas. Una serie de 
trincheras y de alambradas 
evocan el recuerdo de La 

gran película "La guerra 
mundial” .

El aparato de proyecciones lanza sus haces de luz contra la pantalla. En el curso 
ele pocos minutos, de algunos segundos a veces, desfilan ante el espectador escenas, imá­
genes que representan semanas y meses de trabajo. Un día se trataba de impresionar la 
huida de un perseguido a través de un pantano cenagoso. EV administrador del mate­
rial declaró al realizador que no disponía de lodo en cantidades suficientes ni tenía m a­
nera de fabricarlo. Durante dos semanas se trabajó en Neubabelsberg, bajo la dirección 
de dos peritos químicos, al efecto de crear un pantano cenagoso artificial que diera, re­
gistrado por el objetivo, la ilusión exacta dt la realidad. El mismo perseguido— personaje 
importante de la película “La mujer en la, Luna”— tuvo que- aparecer en una escena con 
larga cabellera y barba inculta. Para ello fué contratado con 6eis meses de anticipación 
y durante medio año permaneció confinado en Neubabelsberg sin otro trabajo que dejar 
crecer pelo y barba según sus naturales impulsos. No todo <es artificial— como puede ver- 
*e— . ni todo son pelucas en la pantalla.

De la visita a los almacenes de material y al guardarropa de Neubabelsberg, se sa­
le con una impresión de anonadamiento. Es una inmensa tienda de antigüedades y ro­
pas viejas. Hay en ella de todo, pero se encuentra todo en seguida, y en esto se distingue 
de una tienda de antigüedades. En la sección de peluquería hay pelucas para uniformar 
a dos regimientos de la época de Federico el Grande, y en la sección -de zapatería en­
contramos desde ©1 más delicado escarpín de baile a la más grosera bota de minero, y de 
todo ello los pares a cientos de docenas. Sombreros a millares, para ambos sexos y según 
la moda de todos los países. Con los 11.000 objetos del guardamueble podrían instalarse 
400 apartamentos en todos los estilos imaginables, desde el de los Nibelungos hasta el del 
más atrevido modernismo. Muebles de estilo Renacimiento y de estilo barroco, y también 
del estilo preferido por la señora que en el piso tercero alquila piezas amuebladas. Gran 
variedad de alfombras, turcas, persas, chinas y también de menor precio. Dos instala­
ciones completas para cafés de grandes dimensiones y cuatrocientos metros cuadrados 
de césped artificial. De una serie de perchas cuelgan los uniformes de los oficíales de 
húsares de "Rapsodia Húngara” , confeccionados por uno dé los primeros sastres de B u­
dapest. Pero más difícil es todavía confeccionar uniformes de -soldados y ensuciarlos 
de manera que la ilusión de la realidad sea completa. Abandonados y pasto de la polilla, 
se encuentran en apartados rincones del guardarropa los trajes y uniforme* llevados en 
célebres peliculas por no menos célebres actores y actrices, desde las levitas del doctor 
Callgari hasta el deslumbrante uniforme, de Franz Lederer en “La maravillosa falsedad 
de Nina Petrouna” .

= L HOLLY-
G e o  r o í

L gran pabellón para la toma de 
vistas; en parte alguna transcurre 
con tanta rapidez como aquí la su­
cesión del tiempo. En un abrir y 
cerrar de ojos casi, se pasa de una 
época a otra, se hunde un mundo 
y un mundo nuevo surge de las ce_ 

is y ruina* del mundo desaparecido. Hace 
) semanas estaba ocupada la grandiosa nave 

i un paisaje lunar: hace quince días por un 
aurante parisiense de gran lujo; hace una 

, lana por la severa y suntuosa sala de recep- 
o de un burgo medieval. Hoy el cambio de 

^oración es otra vez completo; en uno de lo- 
julos ha sido instalado un “boudoir” moder. 
y sobre un diván, entre Infinitos almoha­

ces de todos los colores del arco iris, des- 
isa una pálida figura de mujer, nerviosa y 
jueta: “La modelo de Montparnasse” . Del pai- 
e lunar no queda otro rastro que un car­
ón donde en gruesos caracteres puede leer- 

“Queda prohibido tocar el cráter.— Fritz 
:ng“ .

Detrás del diván de la modelo, un frag- 
;nto de pared tapizado y un pedestal 
n un Jarrón Japonés. Diván, frag- 
?nto de pared y jarrón son el único 
talle un poco ordenado en el mar de 

¡¡orden que es ahora el Inmenso ta -  
r. Los reflectores, las lámparas de 

¡so voltaico y de mercurio, los dis- 
rsadores de luz. las cámaras fo ­
rró í leas y una serie de aparatos 

todo género, cuyo nombre ig - 
iran incluso los técnicos, se 
nontonan en los rincones o 
arecen abandonados de cual- 

i jier modo, entre los prac- 
:ables y el mobiliario de 
'corados pretéritos y 
¡turos. De pronto se 

,fe una voz índig- 
eda: ¿Y  la buta- 
i verde para el

W I V V  I*
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